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I V . 
S i á ello no se opusieran nuestro v i ­

cioso sistema hipotecario, por una parle, 
y por otra los cargos y dispendiosos 
trámites de nuestro enjuiciamiento civil , 
n i n g ú n medio habria mas eficaz y s e ­
guro de atraer capitales á la esplo íac ion 
de la riqueza. agrícola , que el de fun­
dar asociaciones de crédito territorial, 
"a semejanza de las que existen en los 
Estados Alemanes, en Polonia y en Ho­
landa. 

Estas 'asociaciones, formadas por los 
mas ricos propietarios del pais, tienen 
por objeto tomar dinero prestado sobre 

j a hipoteca de todos los bienes asociados, 
para prestarlo después á otros propie­
tarios, que á su vez hipotecan también 
sus bienes en garantía y seguridad de lo 
que reciben, L a sociedad entrega á los 
capitalistas pagarés pignoraticios, que 
devengan cierto interés anual, y que 
siendo, como son, al portador ó á lo 
menos endosabíes (pues en ello hay d i ­
ferencia de unas á otras asociaciones), 
pueden realizarse á toda hora, y c i r ­
culan en la plaza con la misma ó mayor 
est imación que el papel de la deuda del 
Estado, puesto que ofrecen igual segu­
ridad. 

Los p e q u e ñ o s propietarios pueden re­

ía ^ n o r ^ r ^ i ^ o ^ ^ r , 

JESSICA LA JUDIA. 

—Señores! dijo entonces el coronel á los 
eflciales reunidos; estáis indignados corno yo 
del hecho infarae flue nos ha sido revelado; 
la bandera francesa ha sido profanada! El peso 
de la justicia debe recaer sobre el malvado 
que ha comprometido de esla suerte el honor 
de lodo el cuerpo. Solo él es criminal, quiero 
creerlo asi; se necesitan,-no obstante, continuó 
con un acento espresivo y fijos los ojos en el 
encendido rostro de Sericourt, que aquel sobre 
^uien pesa una horrorosa sospecha, se jus t i -
hque plenamente! lodo el regimiento lo exige. 

—Dicho esto, saludó á los concurrentes que 
se alejaron pensativos y silenciosos; hizo una 

cibir de la asociación cuanto dinero ha­
yan menester, con t i l que no esceda de 
la mitad del valor de las tierras que 
hipotecan; y pagan cierta cuota anual 
por intereses y amortización; de modo, 
que al cabo de cierto tiempo, queda es-
tinguido el crédito , y libre el propie­
tario, del g r a v á m e n que impuso sobre 
sus tierras. 

L a asociac ión tiene deresho á vender 
la finca hipotecada en su favor, cuando 
el propietario no satisface á su venc i ­
miento los intereses del capital; y á m a ­
yor abundamiento, está facultada para 
tomar prestada entretanto, por cuenta del 
deudor, la suma á que ascienden los-in­
tereses no satisfechos, con lo cual logra 
percibirlos punlualmente y sin quebranto, 
pues en últ imo resultado, el deudor mo­
roso paga con el producto en venta de 
sus bienes la deuda que la sociedad se 
vió precisada á contraer por su moro­
sidad y tardanza. 

Puede acontecer en casos dados, que 
se acumulen considerables sumas de me­
tálico en las cajas de la asoc iac ión. Para 
remediar este inconveniente, tiene aque­
lla derecho á amortizar, aun contra la 
volunlad de los prestamistas, la parte 
del capital q'ie la sobre; es decir, que 
los capitalistas no pueden retirar su d i ­
nero sino en los plazos estipulados, mien­
tras la asociación puede obligarles á r e ­
cibir su capital en todo ó en parte, s i e m ­
pre que asi lo eslime conveniente, aun 
antes del vencimiento de aquellos plazos. 

seña al capitán relalor para que no saliese, y 
ambos permanecieron encerrados largo rato. 

Jessica estaba en brazos de su padre, y los 
dos verlian copiosas lágrimas de reconocimiento 
y alegría. 

—Oh! vayamos, hija raia, esclaraó Isaac es­
trechándola mas fuertemente sobre su corazón, 
á dar gracias al Dios de Israel, que no nos 
ha abandonado á nuestros enemigos, de cuyas 
garras nos hemos librado como el pájaro de las 
redes del cazador. 

—Sí, respondió Jessica, tributemos gracias al 
Bios de nuestros padres que ha llenado nues­
tros labios de cánticos de alegría y nuestro co­
razón de contento; pero no olvidemos al noble 
)óveu que ha triunfado de los que se hablan co­
ligado contra nosotros y que ha cubierto de ver­
güenza el rostro de los que fraguaban nuestra 
ruina. 

' - V e n , hija mia, vamos á abrazar las rodi­
llas de ese hombre generoso. Y se dirigieron al 

E n resumen: las asociaciones de qm 
hablamos, aprovechando el inmenso c r é ­
dito de que gozan por el número y cali­
dad de los bienes de los socios, obtienen 
á bajo interés grandes sumas de nume­
rario, que prestan d e s p u é s á otros pro­
pietarios, para recobrarlas en largos plazos, 
mediante entregas anuales por intereses 
y amortización. Como que su acción no 
se estiende mas allá de los l ímites de 
la provincia ó distrito en que radican, 
las asociaciones tienen en su mano m e ­
dios sobrados de asegurarse del valor 
de los bienes que los p e q u e ñ o s propie­
tarios hipotecan en garantía de su r e s ­
pectivo crédi to , sin que hayan de temer 
j a m á s la presentac ión de otro acreedor 
de mejor derecho, por cuanto la legis­
lación del pais no reconoce otras h ipo­
tecas que las especiales y públ icas , y es 
por lo mismo muy fácil de averiguar si 
una finca cualquiera tiene ó no sobre s í 
a lgún g r a v á m e n ó hipoteca anterior. 

L o contrario sucede en España, pues 
nuestras leyes, aparte las hipotecas p ú ­
blicas y especiales que constan en el ofi­
cio ó registro de cada partido, reconocen 
también las generales y ocultas, lo cual, 
si por una parle favorece á determinadas 
clases, como á las mugeres casadas, p u ­
pilos etc., es causa, por otra, de la casi 
imposibilidad de tomar dinero prestado, 
y ocasión del f enómeno e c o n ó m i c o deque 
el crédito puramente personal logre e n ­
tre nosotros mejores condiciones, que el 
territorial ó hipotecario. 

aposento que Lozinsky ocupaba en la posada 
en que se habían detenido, pero todas las pes­
quisas que hicieron para hallarle fueron inúti­
les. Isaac empezó á mostrarse receloso, y la mj£-
ma Jessica no pudo precaverse de un profundo 
sentimiento de inquietud por la exislencia del 
hombre á quien tanto amaba, porque las mira­
das que le había dirigido Sericourt y sus ad< -
manes amenazodores, no habían pasado dese-
pereibida* á sus penetranles miradas. En efecto, 
apenas la había entregado á su padre, cuándo 
un emisario del comandante puso en sus manes 

) un billete de desafio; el lugar de la cita era ú 
bosque. 

Lozinsky corrió al lugar designado, donde 
su adversario le esperaba ya con1 dos oficiales 
de su regimíenío. 

—Nada de razones, caballero capitán, dijo Se­
ricourt con voz trémula de cólera, al divisará 
Lozinsky; nada de razones; solo nuestros sablei¿ 
podrán»ponernos de acuerdo. 
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No se ocullaron estos inconvenientes á 
la perspicacia de nuestros legisladores, 
minque tal vez su buen deseo haya te ­
j i d o que ceder á otras caucas, que han 
impedido hasta ahora la estirpacion del 
mal; E n efecto; el proyecto del nuevo 
Código civil parle del principio de que 
todas' las hipotecas hayan de ser públ i ­
cas y especiales; mas como la reforma 
general de la legis lación civil no sea obra 
de un dia, ni tan liviana que pueda p r e ­
cipitarse en obsequio de determinados 
intereses, e spon iéndose á lastimar otros 
« o menos respetables; de aqui la conve­
niencia de modificar entretanto y con to­
da la urgencia posible la legis lación h i ­
potecaria. 

A eso ha procurado atender el gobier­
no de S. M. con el real decreto de 8 y 
real orden de 10 del corriente, por los 
cuales se encarga á la Comisión reviso-
í a de aquel proyecto la redacc ión de una 
ley hipotecaria, que no reconozca hipo­
tecas generales, ni ocultas, que establez­
ca formalidades esteriores para la trasla­
c ión de la propiedad y d e m á s derechos 
reales, y proponga los medios de conci­
liar el interés de las mugeres casadas, 
raenores etc.. con la supres ión de las hi­
potecas legales, caso de que esta supre­
s ión se estime conveniente. De creer es 
que la Comisión dé cima con perfección y 
brevedad á este importante trabajo: asi lo 
espera el gobierno de S. M. y asi q u e ­
remos suponerlo nosotros, y mas al r e ­
cordar, que el proyectado Código civil se 
í y n d a y apoya en esta parte sobre bases 
aná logas á las que ahora se apetecen p a ­
r a la ley especial de.hipotecas. 

;Ojalá nuestras esperanzas no se vean 
defraudadas! por que sin la reforma de 
iioeslra legis lación hipotecaria, sin que la 
propiedad inmueble, libre de g r a v á m e n e s 
ocultos, se presente tal cual es en sí ante 
los ojos de los capitalistas, el numerario 
se apartará mas y mas de la esplotacion 
agr íco la , crecerá de dia en dia el i n ­
terés del dinero que esta industria r e ­

quiere para su movimiento y desarrollo, 
y la riqueza públ ica p e r m a n e c e r á es ta­
cionaria, ya que no retroceda en uno 
de sus mas importantes ramos. Confiemos, 
sin embargo, en que la parcial reforma 
que se proyocia, extirpará casi de raiz 
el mal que devora á nuestra agr icu l ­
tura, facilitando la instalación de aso ­
ciaciones de crédito territorial, como las 
que dejamos descritas, y atrayendo asi 
hacia la primera de las industriadlas ca­
pitales que ahora no puede alcanzar, s i ­
no á costa de enormes sacrificios. 

Debemos una esplicacion á algunos de nues­
tros lectores, que dando una ralerpretacion vió­
lenla al sentido de nuestras palabras, creye-

M'on ver en el primer suelto de nuestro ú l ­
timo número un ataque á las verdaderas y 
genuinas ideas democráticas. Sepan pues, los 
que con lauta susceptibilidad se han herido, 
que solo nos dirigiamos á aquellas personas 
que queriendo hacer el monopolio de dichas 
ideas, presumen ser mas liberales que la gran 
masa de los habitantes de esta provincia, y con 
especialidad de aquellas que han sellado con 
su sangre su acendrado amor á la libertad. 

L i villa de Biescas fue benignamente inva­
dida del cólera-morbo asiático en los primeros 
días del mes de Agosto, presentándose alguno 
que otro caso en lodo el mes, sin causar mas 
que 10 ó 12 defunciones hasta mediadbs de-
Setiembre; pero desde esta fecha se presen­
tan en mayor númer» y con síntomas mas alar­
mantes. Todos los funcionarios públicos no cesan 
de trabajar por hacer que desaparezca tan cruel 
azote. 

Tomamos de ta Nación del 21. 
Ayer ha prestado la policia un servicio de 

la mayor importancia. Hacia dias que circula­
ban impresas unas proclamas en sentido demo­
crático, en las que se hacia decir á S. M. que 
la revolución de julio estaba bastardeada. Ayer 
han sido recogidos por los agentes de la auto­
ridad 14,000 egemplares de estos impresos. 
Las personas en- cuyo poder se hallaban están 
incomunicadas, y sus papeles intervenidos. Pa­
rece ser que se ha sorprendido el original de las 
proclamas, escrito y corregido por su autor. 

No será estraño que algún alto personage, 
de quien se ha hablado estos dias, resulte com-

—No es esta la vez primera, si no me es i n ­
fiel la memoria, dijo con calma Lozinsky, que 
los hemos medido. 

Las pálidas mejillas de Sericourt se encen­
dieron de cólera. 

—Espero pagaros hoy con usura, dijo, todo lo 
qmj es debo. 

— Y sin duda, replicó Lozinsky con una ironía 
que no se ocultó á su adversario, temeroso de 
no olvidar vuestra deuda hacia mí, la lleváis 
hace ya mucho tiempo escrifa en la frente. 

Sericourt no pudo contenerse mas y desen­
vainó su sable prorumpiendo en un horrible j u ­
ramento. 

—•Deteneos, caballero, dijo Lozinsky, no es ese 
antiguo asunto el que hoy nos tracal campo. 
Me habéis pedido esplicaciones sobre ciertas pa­
labras y alusiones que os he dirigido hace una 
hora. Declaro, pues, en presencia de estos ca­
balleros, que sois á mis ojos el mas vil de los 

obres. Vo.̂  que por ocultar una acción ¡n-
o, estabais á punto de dejar cometer mi 

pilcado en tan grave negocio. 
No en vano recomendábamos al gobiem 

hace pocos dias mucha y saludable eneroiC T 
estos momentos. 

asesinato, y por qué? porque habéis fracasado 
en un proyecto inicuo de seducción, y porque 
vuestro honor se hallaba gravemente compro­
metido, qué villanía! 

No habia acabado de hablar Lozinsky, cuan­
do Sericourt, frenético, le tiró un furibundo 
sablazo que apenas le dió tiempo á desviarse 
y desenvainar su sable para deiener los golpes 
de aquel furioso. Pero al mismo instante el co­
mandante resbaló sobre la nieve, vaciló y dió 
al caer en el sable de su adversario que le tras­
pasó el pecho; densos borbotones de sangre sa­
lieron de su boca, mezclados con horribles i m ­
precaciones. 

Lozinsky, abandonándolo á los cuidados de 
los testigos, se dirigió precipitadamente á la ciu­
dad, para acelerar mas todavía, después de este 
grave negocio, los preparativos de su partida. 

Merced á los generosos desvelos de su liber­
tador, Isaac y su hija pudieron gozar en Grod-
no algunos dias de descanso, tan necesario para 
reparar sus fatigas. Pero habiendo el regimiento 

De los despachos recibidos en el ministerio 
de la Gobernación y en el de la Guerra hasta 
las 12 de la noche del jueves 20 de seliembíe 
aparece que siguen disfrutando de completa tran-l 
quilidad las provincias Vascongadas, Navarra" 
Valladolíd, Ciudad-Sleal, Córdoba, Valencia' 
Burgos, Cádiz, Sevilla y Zaragoza. 

Por la junta de la Deuda pública se ha dis­
puesto la emisión de los títulos de la deuda sin 
interés que han de darse en equivalencia de 
los atrasos de los haberes del personal ya liqui­
dados. Entre tanto, los interesados que quieran 
aplicar el todo ó parte de sus alcances al pag© 
de débitos con arreglo á la ley, pueden hacerlo 
acudiendo á las oficinas competentes; y segmt 
dice la Gaceta, no se han negado nunca á dal­
las noticias que se les han pedido para facili­
tar estas apHcaciones. 

Habiéndose susurrado en Pamplona que se 
proyectaba un alboroto popular con protesto de 
¡a carestía del pan y de la eitraccioD de cerea­
les, que es inmensa, la Milicia, por medio de 
una comisión, hizo saber á la autoridad mil i ­
tar, que si tenia conocimiento de que alguno de 
los individuos de su seno estuviera complieade 
en el proyecto de manifestación, lo dijera, pa­
ra espulsarlo inmediatamente. 

He aquí los nombramientos de los ayudan­
tes de S. M el rey; para primero y gefe del 
cuarto de S. M. , el mariscal de campo don Joa­
quín Fitor; para segundos ayudantes, los br i ­
gadieres don Ventura Barcaistegui y don Pedro 
Falcon, y los coroneles don Victoriano Ametller 
y don Francisco Gutiérrez de Teran. 

El 14 por la noche, con una atmósfera clara 
y serena, se observó en el cielo desde Jerez de 
la frontera una faja negra de 20 pies de largo y 
cinco de ancho, que apareció y desapareció tres 
veces en una hora. 

Se han recaudado definitivamente del anti­
cipo por suscricion voluntaria 173 millones. 

El comité carlista de París, según una eo-

de Lozinsky recibido orden de marcha, este va­
liente y pundonoroso jóven se vió precisado á 
despedirse de sus antiguos patrones mas pronto 
de lo que hubiera deseado. 

—Las circunstancias me obligan á alejarme, 
dijo á Isaac, asiéndole cordíalmente la mano; 
pero vivid sin recelo, porque he dispuesto todo 
para que podáis regresar á Willeika al abrigo 
del mas ligero peligro. Tomad ademas una car-
la para el comandante de las avanzadas, que 
es amigo mío, y al leer mi recomendación se 
apresurará á protegeros. 

Isaac respondió á la tierna despedida del jo­
ven oficial con acciones de gracias y bendiciones. 

Empero Lozinsky, dirigiéndose á la hermo­
sa judia que permanecía inmóvil y silencios* 
al lado de su padre, la dijo; 

—La bella Jessioa no me desea también uu 
próspero viaje? , • 

La jóven alzó su rostro anegado en lágri­
mas, y le respondió con voz balbuciente; 

(Se continuara) 
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municacion fechada a l l i í l l S , ha recibido terri­
bles acusaciones de los gefes .superiores contra 
los que se han aventurado c\ entrar en España, 
por la flogedad y falla de tacto que han carac­
terizado sus operaciones. A pesar de los conti­
nuos desembolsos de Cabrera y del partido le-
gilimísta, y el apoyo moral de la Rusia, el d i ­
nero va faltando á los carlistas y tal vez se es­
plique por todo esto el haber sido llaráado Mar-
sal á Paris, y la presunción de que lo sean en 
breve los demás gefes que recorrea el Prin­
cipado. 

Circulaba estos días por Madrid un papelucho im­
preso, anónimo- y tan necio, que es imposible ni 
señalar su origen, ni comprender su tendencia. Lleva 
este epígrafe: A l público, y después de un enca­
bezamiento de lo mas estrambótico y risible, contiene 
una especie de manifiesto, que se dice escrilo por 
S. M. la reina, con el objeto de revelar á los es­
pañoles el programa de gobierno que considera mas 
conveniente para el pais, y el que desea por con­
siguiente ver planteado. Además de este documento 
se inserta una carta anónima, por supuesto dirigida 
al duque de la Victoria, en la cual, después de 
las mas insulsas alabanzas, y de las observaciones 
mas insípida?, se recomienda al presidenta del Consejo, 
que sino realiza desde luego el programa, uliente 
al menos el corazón de S. M. (no sabemos para 
qué, pues no se dice). 

Lo estraño de este papel (que no sabemos como 
llamarlo), además de sus indigestas formas, es la 
incoherencia de sus ideas, pues al mismo tiempo 
que en algunos periodos enteros se descubre las opi­
niones mas absolutistas, en otros se encuentran las 
mas avanzadas de la democracia; de manera que 
es imposible atinar con el objeto que se propone e 1 
autor, objeto censurable, sea el que fuere, porque 
la clandestinidad del impreso, y la impostura de 
atribuir á S. M. urt manifiesto, en el cual no es presu­
mible haya siquiera pensado, son indicios bastantes 
para hacer comprender á los mas rudos, que el autor 
de este impreso tiene un pensamiento tenebroso. Re­
comendamos á la autoridad este escrito, menos peli­
groso que ridículo, pero en el qüe se encuentra una 
prueba evidente de las sordas y continuas maquina-
dones de pandillas ilegales, y pretensiones ambiciosas. 

cidentales no exisle ya sobre el tercer punto de la ¡nlensidad de estas En Navarra tambiea es 
garantía, alendido á que la loma de Sebastopol grande el alivio: en la capital eran a las u j -

Contiene la Gnceta del 21 varias, reales ó r ­
denes espedidas por el ministerio de Fomento, 
en que se aprueban las adjudicaciones de las 
lineas telegráficas siguientes: desde Madrid á 
Kioseco; desde Rioseco á la Coruña; desde la 
Coruña al Ferrol por Befanzos; desde Rioseco á 
Oviedo y empalmar en Noreña con el ferro­
carril dé Lama de Langreo á Gijon y desde B i l ­
bao á Santander. 

También contiene varias órdenes del minis-
íerio de Hacienda poco importantes.. 

Seceíon exlraegera. 
Escriben de Consíanlinopla que la cabalíeria 

francesa é inglesa no permanecerá ya en Cr i ­
mea; pasará el invierno en Conslaníinopla, poi­
que el año último ha perdido muchos caballos 
por causa de los fríos. Dos escuadrones sola-
menle, el uno francés y el otro inglés, pérma-
necercin en el teatro de la guerra. Al contral lo 
se esperan 10,000 piamonleses y otros lautos de 
tropa de infantería inglesa. 

El cantingente anglo-turco, que será de 
50,000 hombres, va á Crimea para reemplaza! 
las tropas que Omer-Pachá lleva consigo al 
-A sia. El egérciio de Anatolia debe ser de 45,000 
hombres. Se sacan tropas de la Roumelia para 
completar su efectivo. 

El ComtlUitlonel publica una nueva carta de 
MI corresponsal en Viena, que pr iende que la 
toer^SBcla entre ei Austria v las ootencias oc-

y la destrucción de la ilota rusa la han hecho 
desaparecer. Este corresponsal no encuentra du­
da en la conclusión de un acuerdo completo 
v próximo. 

Par ís jueves 20.—Un despacho de San Pe-
lersburgo asegura que nunca ha tenido tanto in ­
flujo como ahora el partido de Constantino, que 
es el de la guerra. 

El principe GortschakoíF ha recibido orden 
de evacuar a Crimea con condición de que el 
enemigo le deje salir de los fuerte del Norte las 
tropas con armas y bagages. El general Pelis-
sier ha pedido instrucciones. 

Ha fallecido en Alejandría Máximo Mazhum, 
patriarca de la Iglesia griega. 

Hoy deben embarcarse en Tolón seis bata­
llones de los regimientos 11 y 31 de linea. 

Se espera al rey de Cerdeña de un dia á 
otro. 

—Por la vía de Viena se ha recibido el parle 
siguienle: 

El príncipe GortschakoíF manda de Crimea. 
« En el asalto da la torre Malakoff, y la eva­

cuación de Sebastopol, hemos tenido cuatro ge­
nerales muertos, cinco heridos, y 7.000 hom­
bres fuera de combate.» 

—La Independencia asegura que la Francia y 
la Inglaterra se han unido, para pedir al go­
bierno napolitano esplicaciones, y obtener de su 
parte mejores procedimientos. 

Moscou 12 de setiembre.—Se aguarda para 
el 30 de setiembre al Emperador y la Empera­
triz: la población les prepara muchos festejos. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

Paris jueves 20.—El ^owmYewr publica par­
tes de Crimea que alcanzan al 17 del actual, 
y de los cuales resulta que los rusos no han 
querido ó podido destruir los grandes diques 
{docks) y cuarteles de los fuertes Nicolás y Cua­
rentena.—Nuevos pormenores acerca del mate­
rial venidos á poder de los aliados, demues­
tran cada vez mas que la pérdida del enemigo 
ha sido inmensa. 

Par ís ídem.—Los rusos en su ciega dispo­
sición á deslruirlo lodo han respetado, sin em­
bargo, los magníficos diques (docks) y cuar­
teles de los fuertes Nicolás y Cuarentena. El 
resullado del primer reconocimiento hecho pol­
los anglo-franceses en el campo conquistado al 
enemigo, ha puesto en sus manos-4,000 bo­
cas de fuego, 50,000 balas de cañón, pocos 
proyecliles huecos, mucha metralla, mucha pól­
vora, 500 anclas no todas en buen eslado, 
26,000 quilogramos de cobre, 2 máquinas de 
vapor de fuerza de 30 caballos, y muchos más-
liles propios para blindajes.—Es muy posible 
que los rusos hayan tenido generales y oíiciales 
superiores heridos. 

El Times de ayer, con referencia á des­
pachos de Viena del 19, dice que el 17 r e ­
cibió el embajador Czar noticia de la retirada 
de los ruso» hacia Perekop. 

Sección MCÍOM 
El cólera continua haciendo estragos en As­

turias: en la capital y en otras poblaciones de 
las primeramente invadidas va decreciendo; pero 
en cambio se estiende á muehos pueblos de la 
provincia doñde los males serán incalculables 
)or la carencia de loda clase de recursos: pue-
}lo hay como Laviana fjue no tiene botica á 
menos de cinco leguas de distancia. En las 
provincias Vascongadas sigue su curso el mal, 
decreciendo en la generalidad de los pueblos, 
tanto en el número de las invasiones, como ea 

limas fechas muy pocos los casos. 
Lo mismo felizmente podemos decir con re­

ferencia á las provincias de Eslremadura. Donde 
la epidemia ha aparecido con alguna intensi­
dad, es en la costa de Cataluña, y particular­
mente en Rosas. En las provincias del inte­
rior también hay algunos puntos cruelmente 
castigados; ^ero generalmente desaparece el mal. 
En resumen;, € después de recorrer las cor­
respondencias y perióijicos de los diferentes 
puntos de la Península, podemos lisonjearnos 
con la espíeranza de que-la cruel epidemia, que 
tantos y tantos estragos ha causado, desapa­
recerá por completo dentro de pocas semanas. 

Sobre la una de esta tarde hemos visto sa­
lir á loda prisa una columna de tropa; no sa­
bemos si se habrá dirigido hacia Ordal, por 
donde se dice se encontraba Borges. 

Sabedor el comandante de Molins de Rey de 
que el cabecilla • Toful con su partida se d i ­
rigía hácia Corbera, salió en su persecución, 
llegando una* hora después que la facción á 
dicho pueblo, donde le dijeron que se habla 
dirigido hacia Vellirana, por lo que salió en 
dirección á dicho pueblo sin dar descanso á 
la tropa hasta la puesta del sol que le cojió 
en el bosque de Pinatella sin haber podido dar 
alcance á dicha facción pasando á pernoctar 
eu Vellirana. 

Tremp 49 de setiembre —Esla comarca sigue 
consternada de resultas de la íalal sorpresa que 
ha enrojecido sus campos. Parece fuera de duda 
que la facción era en número de mas de 300 
hombres lo que no es de estrañar atendido que 
las partidas de varios cabecillas dispersos han 
operado su junción. Van llegando aqi^í sol­
dados y algunos de los heridos en aquella Irisle 
jornada;- los primeros en un estado completo 
de desnudez, hambrientos y rendidos de can­
sancio. Se me ha contado la sorpresa del mo­
do siguienle: 

Serian las ocho de la mañana cuando la 
facción apostada y al acecho en el bosque de 
Caricols, cerca de la casa del Ilospilalet, d i ­
visó la columna de la alia montaña, al mando 
del coronel señor López Clarós, y dejando pa­
sar su vanguardia, que así como la*retaguar­
dia la firmaban los mozos de la escuadra, 
recibió el grueso de la columna una recia des­
carga casi á boca de jarro. Atónitos los po­
bres soldados de Vitoria, empuñaron como por 
instinto los fusiles, y entanto los mozos de es­
cuadra con su celeridad conocida se habían apos­
tado en una altura, desde donde rompieron un 
fuego mortífero y certero sobre los traidores, 
pero ante la excesiva superioridad numérica de 
eslos fué preciso retirarse, quedando en el cam­
po dos mozos, varios soldados y dos oficiales 
heridos, haciendo prisioneros unos 25 individuos 
de la tropa y su comandante Clarós. No es 
exacto el número de muertos de los carlistas 
que han consignado los diarios de esla capital, 
en primer lugar, porque se los llevaron: y en 
segundo, porque soldados llegados aquí aseguran 
haber visto 12, heridos y 6 muertos; entre és­
tos el secretario del cabecilla, que era un fraile 
ex-claustrado. 

Olot 49 de setiembre—Jláce días que no 
escribo á Vds. por falta de noticias; en esla 
no hay novedad, no se sabe nada de car­
listas por estos alrededores. Esta mañana ha 
salido la tropa que tenemos de guarnición en. 
compañía del comandante de la Milicia, 2 ca* 
pítanos y algnn individuo mas, y presumimos 
habrán ido á apostarse para hacer alguna pes­
quera. Si el resultado de esta salida lo me­
rece les escribiré. 



La Campana. 

Una rmbia perfecta. 

T H pelo es madeja de oro, 
Tus ojos son dos estrellas, 
Tus meglílas siempre bellas 
De amor valen im lesoro: 
Tu voz lan dulce, que ig^orp 
Si es del cielo su armonía, 
Y es tu talle.... ¿Qué diría?. . . . 
Que es geulil v seduclor... 
Mas para tanto primor 
¿Qué puede mi poesía? 

León Mar. 
^ j a i ü S » - • 

Gaceülla. 
C âaaeffl4Sm. Empiezo mi chara(la-[}or ^nma 

y femfl,-qae sirvió en olro tiempo-do gran 
defensa.-En mi dos miro-conjunción y pro-
iiombre-y aun adjetivo.-Mi tres y mxprimera 
-en manos veo-de los aficionados-a un noble 
juego.-Vamos al íoí/í>,-que abunda en todas 
parles-mas que los pollos.-Sonric en el lealro, 
-ünge en la iglesia,-yá la noche murmura-por 
las aceras.-Ss, pues,' el lipo-del bello sexo 
jóven-de nuestro siglo. 

Es el esplin, amigo una dolencia 
que de Inglaterra dicen .que nos vino; 
es mal humor, manía, displicencia, 
es amar la aflicción, perder el (ino, 
aborrecer un hombre su existencia, 
renegar de su genio y su destino, 
y es en fin para hablarte sin rodeo, 
aquello que me da si no le veo. 

AfileSaantísa aaiéslleos. Los partidarios de 
la incurabilidad de las enfermedades dé pecho 
han sido vencidos, y no con razón pueden ya 
sostener sus juicios en presencia de los muchos 
hechos que acaba de obtener el doctor Char-
troule en los hospitales de París. El objeto que 
se propuso este facultativo ha sobrepujado las 
esperanzas de él mismo y de todos, lo cual 
Je ha valido un informe de la academia de 
medicina, que, según dice frUnion Medícale, 
ha ocupado y llevádose los honores de la sesión. 

El método empleado por Mr. Ghartroule con­
siste en las inspiraciones de vapor de yodo, 
que es, según la mejora práctica, llevar el re­
medio al mismo sitio del mal para atacar al 
enemigo y vencerle con mas seguridad. Pero 
como el yodo es un cuerpo tan irritante de 
suyo, era precise que ni aun la menor par­
tícula se adhiriese al paladar] y no se aspirase 
sino la caniidad que se quiera. Esto lo ha 
obtenido el doctor Ghartroule inventando un 
aparato sumamente ingenioso, el cual produce 
que las moléculas obren sobre la superficie pul -
monal sin producir la mas pequeña irritación. 
Siendo genera! el uso del tabaco, Mr. Ghar­
troule ha pensado hacer aspirar el yodo en 
cigarrillos que contengan una cantidad deter-
.minada y se parezcan exactamente á los otros. 
No es, pues,-estrano que sea joem/íiV/o espe­
rar, que con ayuda de una medicación que 
parece tan racional, se llegue desde ahora á 
dominar una enfermedad que muy á menudo 
esparce el julo»en las íamilias y hace á la vez 
la desesperación'de la medicina y facultativos. 

M®das. Una nueva estación está ya l l a ­
mando á las puertas de la moda: las primeras 
lluvias de otoño, un poco anticipadas, nos van 
obligando á' sustituir poco á poco á ios ligeros 
y airosos trages do veranó los no menos ele­
gantes, ricos y coníbríabícfe del* invierno. 

Aunque es lodavia prématuro cuanto qu i ­
siéramos anlídipar sobre -las modas de la es­

tación del frió, podemos sin embargo asegurar, 
según los preparativos que observamos, que 
la campaña de invierno será brillante. 

Encontrándonos aun á principios de otoño, 
la moda está en vacaciones; y, como las her­
mosas que forman su córte, disfruta con i n ­
dolencia de los últimos placeres del campo, 
contemplando absorta los risueños paisages i lu­
minados por el sol, que entre brillantes pabe­
llones de oro y púrpura se despide en su ocaso; 
consolémonos sin embargo de esta inacción,' 
porque la industria, como la hormiga de la 
fábula, trabaja sin cesar para sorprender con 
nuevas y vistosas galas á su hermana, que des­
cuidada cual la cigarra, se divierte dando al 
aire sus melancólicas modulaciones. 

Principiaremos nuestra reseña de modas con 
unos ligoros apuntes sobre los de caballero, 
en justa correspondencia á la galanteria con 
que ellos copian nuestras pobres revistas en casi 
lodos sus periódicos. 

Los colores azul y verde oscuro son los pre­
feridos para fraques de calle, y el negro para 
vestir; para gabanes de entretiempo el color de 
castaña ó gris de mezcla: en los chalecos do­
minan los colores claros, y para pantalón con­
tinúan, conio hace bastante tiempo, los satenes 
de color gris de diferentes matices, ú otras 
mezclas claras; el pantalón negro siempre está 
bien admitido. 

El gabán largo con cuello y vueltas de ter­
ciopelo es, hasta ahora, el indicado para los 
primeros frios: como sobretodos, no dudamos 
asegurar que el mundo elegante masculino se­
guirá adoptando la«Pellisse-ílaglan» y la « Pe-
llisse griega,» no solo por su forma particular 
y nueva, sino por su gran comodidad. La 
«Pellisse Raglán» tiene casi el vuelo de una 
capa, sin ser tan pesada, y su corte elegante 
y gracioso le dá un aire de coquetería, que 
hace mas apreciables sus buenas condiciones' 
higiénicas. Su ancha manga, la amplitud de 
sus formas, que lo cubre todo sin tocar á nada, 
preservan completamente del frió, permitiendo 
llevarse sobre el trage mas esmerado. La «Pellis­
se griega,» bajando hasta la rodilla, como la 
precedente, es de forma de un paletó, ente­
ramente abotonado, quedando fuera, por el rec-
to de su cuello,. el lazo de la corbata. 

Como verán nuestras lectoras por ios ren­
glones que anteceden, los señores hombres han 
tomado de nuestras modas le Pellisse en des­
quite de haber adoptado nosotras los tirantes. 
Se prepara, pues, una lucha de oposición, y 
quién sabe si nos traerá ventajas, porque or­
dinariamente del choque brota la luz. Puesto | 
que los hombres adoptan de nuestras modas 
loque les place, si . hoy toman nuestras man­
gas pagodas, nuestros tragos ampulosos, la raya 
en el pelo, si mañana adoptarán quizá la c r i ­
nolina, ¿por qué no hemos de aspirar nosotras 
ostensiblemente al reinado de los calzones? 

A propósito de pantalones: ya que los hom­
bres nos critican tan frecuentemente las deno­
minaciones de nuestras modas, les recordare­
mos que los de las suyas no suelen tener un 
origen mas significativo. El de pantalón se tomó 
de los venecianos, que le dominaban «pantalón!,» 
en honor de San Panlaleon, antiguo natrón de 
la reina del Adriático.» 

de los santos Orencio y Paciencia, hermane 
del invicto már t i r ¿tow Lorenzo, que, después 
de la muerte de su madre, partió con su an­
ciano padre al valle de Labedan, donde hizu 
vida muy penitente y ajustada. El Señor le 
escogió para pastor de aquella iglesia, cuvo 
cargo desempeñó con un celo apostólico.^-La 
ciudad de Huesca le honra hoy con procesiou 
misa solemne y sermón, al que asisten el IIÍHO' 
Gabiido Gatedral y el Ilustre Ayuiuamienlo/ 

comercio. 
Mercado de Zaragoza en la semana útiimi*, 

Trigo de 18 ífi rs. á 20 1$. 
Gebada de 10 Í[i á 11 1^. 
Abena de 8 á 8 I j l 
Centeno á 11 v 1[4. 
Morcacho de 12 á 12 1(2. 
Panizo de 10 1(2 á 10 3i4. 
Habas de 10 3i4 á 11. 
Aceite de 50 á 54. 

Mercado de Huesca en la semana actual. 
Trigo. . •. , 
Ordio. . . . 
Gebada . . . 

17, 18 y 19 rs. 
10 v 11. 

7 v 8. -

Por su propietario se vende la casa 
núm. 89 en la calle del Goso dees la 
ciudad, en la que hay bodega vinaria, 
cubas y lagar; el que quiera comprarla 
acudirá á la casa sita en la Plaza nueva 
n ú m . 1 4 . 

Se halla de venta, un Piano de CÍÍM$ 
y media octavas. E n la casa de Ber^ 
dejo, habitación 3ra. darán razón al que 
quiera comprarlo. 

E n casa de D. Mariano Banzo, car-^ 
relero de Almudevar se necesita un de­
pendiente de este oficio, que sepa tra­
bajar. Si alguno hay sin co locac ión , y la 
desea, puede presentarse en casa de di­
cho Banzo en Almudevar para proceder 
al ajuste de su jornal . 

Sección Eeligiosa. 
SANTO DE HOY. 

Santas M a ñ a de Cervellons y Pantana, ü r -
genes. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Orencio, arzobispo de Aux en Francia, 
nalural de Huesca, ea Aragón, hijo dignísimo 

Nuevo método. 
Dedicado hace años á la instrucción de 

adultos y habiendo estudiado y aplicado 
una práctica recomendada en el regla-; 
mentó de escuelas, me comprometo ¿ 
enseñar (en un año) á leer y á escri ­
bir á todas las personas que se pongaa 
bajo mi direcc ión, con tal que tengan 
m u c h í s i m a dispos ic ión y aplicación: q^6 
reciban ün par dé lecciones á la seman'i 
y que en todos los demás dias trabajen 
en los egercicios que les p r o p o n d r é , ^ ' 
dia hora cuando menos. E n los precios, 
convencionales no excediendo en ningún 
caso de 20 rs. al mes. 

S u s c r í b e s e en la librería d e . D . 1 ^ 
cobo Maria Pérez. 
Editor responsable JacoboMaria P é r k 1. del t a ^ -


